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RESUMEN

La investigación se erige como un pilar fundamental que distingue a la universidad como una entidad de relevancia 
institucional y social. Esta afirmación es particularmente verídica en el ámbito de las ciencias de la salud, donde no solo 
se espera que las instituciones educativas generen conocimiento en beneficio de la sociedad, sino que también moldeen 
individuos capacitados para sumergirse en la investigación y fortalecer esta premisa vital.
En este contexto, emergen conceptos intrincados que delinean la naturaleza y el propósito de la investigación en el 
ámbito académico. La investigación científica, por un lado, se alza como el motor principal que impulsa el avance 
del conocimiento, y pone énfasis en el método riguroso y sistemático para desentrañar los misterios de la realidad. 
Por otro lado, la formación para la investigación se erige como un vehículo educativo primordial para cultivar mentes 
analíticas y curiosas, que dota a los futuros profesionales con las herramientas necesarias para indagar y contribuir al 
progreso científico. Asimismo, la investigación formativa, si bien menos conocida, desempeña un rol crucial al integrar 
la investigación en la experiencia de aprendizaje, lo cual fomenta habilidades de pensamiento crítico y resolución de 
problemas desde etapas tempranas. 
En esta travesía educativa e investigativa, diversos actores y componentes adquieren protagonismo. Los institutos de 
investigación se presentan como pilares fundamentales, ya que proporcionan el ambiente propicio para la colaboración 
interdisciplinaria y el florecimiento de ideas innovadoras. Los docentes, por su parte, ejercen un rol de guías y mentores, 
transmitiendo su experiencia y conocimientos a las nuevas generaciones de profesionales. Además, las actividades 
extracurriculares o extraprogramáticas en el área de la investigación surgen como terrenos fértiles para la expansión de 
horizontes intelectuales, que ofrecen espacios para la exploración creativa y la aplicación práctica de los conocimientos 
adquiridos por los alumnos. 
No obstante, estos conceptos y componentes no están exentos de desafíos y controversias en su integración dentro de 
los programas académicos. La implementación de estos enfoques en los niveles de pregrado y posgrado requiere un 
análisis profundo de sus objetivos y metas específicas. Las discusiones en torno a la ponderación del tiempo y los recursos 
dedicados a la investigación frente a otros aspectos curriculares son una constante. 
La presente revisión se propone delinear y definir de manera precisa los conceptos de investigación científica, formación 
para la investigación e investigación formativa, así como subrayar el papel cardinal que desempeñan los institutos de 
investigación, los docentes y las actividades extracurriculares en la configuración de programas académicos en el ámbito 
de las ciencias de la salud. 

Palabras clave: Educación Médica; Estudiantes de Medicina; Competencia Profesional; Investigación; Enseñanza; Proyectos 
de Investigación (Fuente: DeCS BIREME).

Research in schools of health sciences

ABSTRACT

Research stands as a fundamental pillar that recognizes the university as an entity of institutional and social relevance. 
This statement is particularly true in the field of health sciences, where educational institutions are expected not only to 
generate knowledge for the benefit of society but also to shape individuals capable of immersing themselves in research 
and strengthening this vital premise.

In this context, intricate concepts that outline the nature and purpose of research in the academia emerge. Scientific 
research, on the one hand, arises as the driving force behind the advancement of knowledge, emphasizing rigorous 
and systematic methods to unravel the mysteries of reality. On the other hand, research training stands as a pivotal 
educational vehicle for nurturing analytical and curious minds, providing future professionals with the necessary tools to 
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inquire and contribute to scientific progress. Similarly, formative research, although less known, plays a crucial role in 
integrating research into the learning experience, which fosters critical thinking skills and problem-solving abilities from 
early stages.

In this educational and research journey, various actors and components take center stage. Research centers arise as 
fundamental pillars, as they provide the conducive environment to interdisciplinary collaboration and development of 
innovative ideas. Educators, on their part, play the role of counselors and mentors by sharing their experience and 
knowledge with the new generations of professionals. Furthermore, extracurricular or nonacademic activities in the area 
of research emerge as fertile grounds for the expansion of intellectual horizons, offering spaces for creative exploration 
and practical application of the knowledge acquired by students.

However, these concepts and components are not free of challenges and controversies when integrating into the academic 
programs. Implementing these approaches at the undergraduate and graduate levels requires an in-depth analysis of their 
specific objectives and goals. Discussions regarding the balance of time and resources devoted to research versus other 
curricular aspects remain a constant.

This review aims to accurately outline and define the concepts of scientific research, research training and formative 
research, as well as to highlight the leading role played by research centers, educators and extracurricular activities in 
shaping academic programs in the field of health sciences.

Keywords: Education, Medical; Students, Medical; Professional Competence; Research; Teaching; Research Design 
(Source: MeSH NLM).

INTRODUCCIÓN

La universidad, en su esencia, asume varios compromisos 
con la sociedad. Entre estos se menciona la formación 
de profesionales altamente capacitados, la generación y 
transferencia de conocimientos esenciales para el avance 
económico y social, así como en la promoción activa de 
la cultura, el arte y las humanidades que coadyuvan al 
bienestar colectivo. Así, la misión universitaria se asienta 
en tres pilares fundamentales: educación, investigación 
y proyección social. Aunque en los últimos años se ha 
incrementado el enfoque en la investigación, se sostiene 
la premisa de la necesidad de ejecutar estas funciones de 
manera equilibrada y convergente (1).

Las escuelas orientadas hacia las ciencias de la salud tienen 
como propósito primordial la formación de profesionales 
que se dedican a la prevención, diagnóstico y tratamiento 
de enfermedades. Estas incluyen la formación de médicos, 
odontólogos, farmacéuticos, enfermeras, obstetrices 
(matronas), tecnólogos, nutricionistas y psicólogos. Sin 
importar la especialidad, es esencial que todos estos 
profesionales estén imbuidos de una sólida formación 
investigativa, con el fin de que se encuentren preparados 
para encarar los desafíos del mundo contemporáneo (2).

La investigación, sin lugar a duda, es la palanca para 
el progreso científico y médico. Se integra tanto en la 
formación de los profesionales de la salud como en la 
búsqueda de soluciones para atender y satisfacer las 
necesidades emergentes en la sociedad. Es, de hecho, un 

eje transversal en la actividad universitaria (3). Los retos en 
el ámbito de la salud evolucionan continuamente, lo que 
indica la necesidad imperativa de soluciones innovadoras 
derivadas de la investigación. En esta misión, las 
instituciones universitarias y los profesionales de la salud 
juegan un papel determinante y deben estar al frente de 
estos esfuerzos (4).

Una educación universitaria de excelencia —aquella que 
moldea al individuo en un profesional competente, ético 
y capacitado para enriquecer la sociedad— no puede 
prescindir de la investigación, además, debe contar 
con infraestructura adecuada, docentes competentes y 
estrategias académicas pertinentes (5). 

En suma, una educación universitaria de excelencia 
es inimaginable sin la investigación. Así, se destaca la 
necesidad de reconocer y valorar las distintas facetas de 
la investigación en el entorno académico: investigación 
científica, investigación formativa y formación para la 
investigación. El objetivo de esta revisión es subrayar la 
importancia de estos conceptos en los diferentes niveles 
educativos universitarios. 

ESTRATEGIA DE BÚSQUEDA

Se realizó una búsqueda de literatura de manera no 
sistemática en las plataformas de PubMed, Scielo y Google 
Académico, sin limitaciones de tiempo, y se abarcó los 



idiomas español e inglés. Las publicaciones se seleccionaron 
de acuerdo con los criterios del autor en función de su 
objetivo. Los términos utilizados que se combinaron para 
la búsqueda fueron "Educación Médica", "Investigación", 
"Investigación Formativa", "Habilidades Investigativas", 
"Ciencias de la Salud", "Tutoría" y "Aprendizaje" ("Medical 
Education", "Research", "Formative Research", "Health 
Sciences", "Mentoring", "Learning"). Con el fin de encontrar 
potenciales artículos relevantes, se analizaron las 
referencias citadas en otras publicaciones.

FORMACIÓN PARA LA INVESTIGACIÓN (FpI)

La formación para la investigación (FpI) se establece como 
el conjunto de actividades integradas en asignaturas o 
módulos del plan curricular, destinadas a desarrollar 
habilidades investigativas en los estudiantes (6,7). 

Es vital que todos los profesionales del área de las ciencias 
de la salud tengan la capacidad y aptitud para identificar 
problemas, diseñar investigaciones para resolverlos 
y comunicar los hallazgos, ya sea mediante informes 
escritos o presentaciones orales. Esta es la propuesta 
recomendada por la Federación Mundial de Educación 
Médica (FMEM) (8), por lo que se constituye en el perfil de 
egreso de los graduados en Medicina y se hace extensiva a 
las otras profesiones de las ciencias de la salud.  

Es importante destacar que la educación de pregrado 
en las disciplinas de las ciencias de la salud no tiene 
como propósito principal formar investigadores sino, 
más bien, cumplir con lo antes mencionado y enfocarse 
en la formación de profesionales para asistir en el 
proceso salud-enfermedad con pensamiento crítico, con 
la capacidad de analizar y llevar a cabo investigaciones 
cuando sea necesario y aplicarlas en su práctica 
asistencial (9).

Resulta esencial promover una actitud de investigación 
entre los estudiantes de ciencias de la salud, lo que se 
denomina "mentalidad investigativa". El proceso diagnóstico 
comparte similitudes con los enfoques inherentes a la 
investigación científica. Esta actitud debería inspirarlos 
a abordar cada paciente como un desafío, tratándolo con 
una evaluación que conduce a la formulación de hipótesis 
verificables (10).

Es cierto que existe una carencia de médicos investigadores, 
aunque esto no se debe necesariamente a una falta de 
capacitación. Más bien, suele estar relacionado con la mayor 
dedicación de los profesionales a las responsabilidades 
asistenciales y clínicas, así como a los aspectos financieros 
y salariales de orden personal (11). En un último reporte de 
Concytec se informa que en el Perú existen registrados 
7088 investigadores, de los cuales 1622 pertenecen al área 
de las ciencias médicas y de la salud, quienes desarrollan 
investigaciones en medicina clínica, básica, biotecnología 
y ciencias de la salud (12). 

Es imperativo que la FpI se desarrolle como un área dentro 
del plan curricular. Al margen del nombre de las asignaturas 
o módulos que compongan la FpI, se deben obtener de 
manera secuencial competencias en epistemología, 
búsqueda bibliográfica, análisis e interpretación de datos 
(estadística), diseños de investigación, lectura crítica, 
elaboración de proyectos de investigación, redacción 
científica, proceso de publicación e integridad científica 
(Figura 1). El número de asignaturas y de créditos 
académicos, las estrategias didácticas y el peso en el plan 
curricular dependerán de cada institución, son variables y 
siempre discutibles. 

En el contexto latinoamericano, muchos estudiantes de 
Medicina sienten que su formación para la investigación y 
publicación es insuficiente (13). La formación convencional 
suele ser a través de cursos como Metodología de la 
Investigación o Seminario de Tesis, que no siempre 
cubren todos los temas esenciales. Cuando se aplican 
estrategias tradicionales centradas en el profesor, con 
clases magistrales, sesiones prácticas infrecuentes y sin 
presentar un producto académico para el calificativo final, 
la posibilidad de adquirir la competencia en investigación 
es menor (14). Lo mencionado se puede relacionar con la 
insatisfacción que muestra un porcentaje mayoritario de 
alumnos con el aprendizaje de métodos de investigación, 
la búsqueda bibliográfica, la redacción científica, la lectura 
crítica y el proceso de publicación (15).

La situación se complica aún más si los profesores carecen 
de experiencia en publicaciones (16). La falta de un enfoque 
integrado, que relacione la investigación con el contexto 
clínico o epidemiológico, también es un desafío que se hace 
más notorio cuando los profesores no son profesionales o 
investigadores de las ciencias de la salud. 
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Figura 1. Enseñanza de la investigación en el pregrado de una escuela de las ciencias de la salud. Se presentan el objetivo y las estrategias 
de la investigación formativa, el objetivo y las competencias que los alumnos deben adquirir en la formación para la investigación y las 
actividades extracurriculares que se pueden desarrollar en el ámbito de la investigación y su objetivo.

LA INVESTIGACIÓN FORMATIVA EN EL PREGRADO

La investigación formativa (IF) es aprender una disciplina 
o asignatura mediante la investigación, ya que permite 
a los estudiantes involucrarse activamente en los temas 
de estudio y aplicar los conocimientos adquiridos en 
las asignaturas enmarcadas en la FpI (17,18). Se alinea 
con enfoques pedagógicos innovadores basados en el 
constructivismo y centrados en el estudiante, dentro del 
marco del aprendizaje por descubrimiento (19).

A través de investigaciones a una escala menor, se promueve 
el desarrollo del pensamiento crítico, la capacidad de 
analizar publicaciones científicas y la habilidad para formular 
problemas de investigación basados en observaciones del 
entorno real (20). No necesariamente se persigue la obtención 
de resultados que se traduzcan en publicaciones.

En el ámbito del pregrado, la investigación se integra como 
un componente esencial dentro de la estrategia educativa. 
En lugar de enfocarse en la creación de nuevo conocimiento, 
su objetivo principal es motivar a los estudiantes a aplicar 
lo aprendido en las asignaturas relacionadas con la FpI, en 
investigaciones que les permitan enriquecer el proceso de 
aprendizaje en un campo específico (21).

Por lo tanto, la IF aborda temas que se alinean con los 
objetivos de las asignaturas en cuestión, a diferencia de 
las investigaciones realizadas en las maestrías, doctorados 
y en los institutos de investigación, que responden a la 
obtención de nuevos saberes.

La investigación documental, que incluye la búsqueda, 
lectura, análisis e interpretación de publicaciones, es el 
elemento básico y común en las modalidades de la IF. Por 
lo tanto, esta estrategia requiere la orientación y dirección 
por parte de los profesores, así como la participación de 
los estudiantes (22).

La IF presenta diversas modalidades: 
1.  Exposiciones y monografías: La investigación 

documental respalda la preparación de exposiciones y 
monografías, donde se fomenta el análisis crítico de la 
literatura científica, la presentación oral y la redacción 
científica. Sin embargo, se debe tener precaución para 
evitar faltas a la integridad académica (23).

2. Revista de revistas o club de revistas:  A través de 
la búsqueda y análisis crítico de artículos científicos, 
se refuerzan competencias cognitivas y el pensamiento 
crítico, a la vez que se revisa la medicina basada en la 
evidencia (24). Se ha utilizado mucho en el posgrado y se 
ha subutilizado en el pregrado. Resulta especialmente 
valioso tanto en ámbitos clínicos como en las ciencias 
básicas, cuando se revisan temas de interés propuestos 
por el profesor en cada asignatura o módulo. Requiere 
necesariamente profesores que estén adecuadamente 
capacitados (25,26).

3. Diseño y realización de investigaciones: Se propone 
la posibilidad de investigaciones cualitativas o 
cuantitativas, individuales o grupales, en áreas 
de ciencias básicas, clínicas o salud pública. A 
consecuencia de ello se producen planes o proyectos 
de investigación, que pueden ejecutarse o no, pero 
que pretenden que el alumno sistematice el problema 
a través del desarrollo de su pensamiento crítico. Esta 
opción podría ser transversal y colaborativa, e incluir 
múltiples asignaturas. 

4. Aprendizaje basado en problemas (ABP): Esta 
estrategia, aplicable a toda una asignatura o a temas 
específicos, fomenta el trabajo grupal, la identificación 
de problemas, la búsqueda y análisis de información 
y la discusión colectiva para buscar soluciones. Esta 
metodología desarrolla habilidades cruciales para la 
práctica profesional (27,28).

FORMACIÓN
PARA LA

INVESTIGACIÓN

INVESTIGACIÓN
EN PREGRADO

MONOGRAFÍAS

INTEGRIDAD CIENTÍFICA

DISEÑOS DE INVESTIGACIÓN
LECTURA CRÍTICA



5. Casos clínicos: Integran la formación asistencial con 
la investigación documental, siempre y cuando se 
presenten casos complejos que merezcan un amplio 
discernimiento del alumno. No se debe confundir con 
presentación de casos típicos o modelos (29).

Podemos afirmar que los cursos de FpI proporcionan los 
cimientos, mientras que la IF representa la aplicación 
concreta y práctica de dichos principios. Estos dos 
enfoques son intrínsecos y se complementan mutuamente, 
son inseparables uno del otro. De ahí surge la confusión 
conceptual entre los profesionales que se acercan a estas 
áreas.

La sinergia o interacción entre la IF y la FpI resulta 
fundamental para nutrir las habilidades de investigación. 
La estrategia IF no podría ser empleada eficazmente sin un 
conocimiento sólido de los principios de investigación (30). 
Esta integración puede emanar desde el diseño curricular 
de la escuela, tal como lo proponen Romaní et al. (31).

Tomemos como ejemplo el modelo de enseñanza medicina 
basada en la evidencia (MBE), donde tanto los instructores 
como los alumnos necesitan poseer habilidades de 
investigación adquiridas en las asignaturas de FpI para 
localizar, analizar y evaluar artículos científicos, con el 
propósito de aplicarlos en la práctica profesional y asimilar 
los conocimientos específicos del campo de estudio (32).

Por consiguiente, la investigación en el pregrado no 
busca tanto generar nuevo conocimiento como reforzar 
el aprendizaje y el desarrollo de habilidades en los 
estudiantes. La investigación formativa se presenta como 
una estrategia pedagógica de gran relevancia para moldear 
profesionales de las ciencias de la salud con un fuerte 
pensamiento crítico y habilidades investigativas.

LAS ACTIVIDADES EXTRACURRICULARES

Las "actividades extracurriculares" son aquellas que se 
desarrollan fuera del plan de estudios regular y buscan 
complementar la formación del estudiante en áreas 
específicas. Estas actividades, aunque no forman parte del 
currículo oficial, desempeñan un papel vital en el desarrollo 
integral de los alumnos (33,34). De manera específica, y en 
el ámbito de la investigación, estas actividades buscan 
fomentar y canalizar el interés de los estudiantes hacia la 
generación y difusión de conocimiento.

Las actividades extracurriculares relacionadas con la 
investigación tienen como objetivo proporcionar a los 
estudiantes oportunidades adicionales para fortalecer 
sus habilidades investigativas, expandir su conocimiento 
y participar en experiencias significativas más allá del 
entorno de clase. Su propósito es consolidar las capacidades 
de investigación en aquellos alumnos interesados y 

motivados, y brindar un punto de partida a aquellos que 
aspiran a hacer de la investigación su actividad profesional 
principal, y que los convertirá en investigadores (35,36). 

Es crucial que las autoridades de la institución respalden 
dichas actividades para asegurar el logro de los objetivos 
propuestos y se eliminen las barreras que tienen los 
estudiantes para participar en investigaciones (2).

Es en este sentido que se describen las siguientes actividades 
extracurriculares ligadas a la investigación que se pueden 
impulsar en una escuela de las ciencias de la salud:

1. Club de lectura crítica o club de revistas: Se trata de un 
conjunto de alumnos que se congregan periódicamente, 
semanal o mensualmente, con el propósito de evaluar 
críticamente la validez y la aplicabilidad de los artículos 
provenientes de revistas científicas, a la vez que se 
constituye en un generador de ideas para desarrollar 
futuras investigaciones (37). Ruiz García et al. (38) 
proponen un decálogo para el éxito de estas reuniones. 
Mencionan la asistencia obligatoria, el apoyo financiero 
de la institución, una agenda formal, entre otras.

2. Semilleros de investigación: Son grupos conformados 
por estudiantes, quienes son dirigidos y liderados por 
profesores interesados en llevar a cabo actividades de 
investigación en un área específica del conocimiento. 
Estos grupos trabajan de manera colaborativa para 
desarrollar proyectos de investigación, explorar 
temas de interés, promover el pensamiento crítico y 
fomentar la generación de conocimiento en un entorno 
académico. Los semilleros de investigación ofrecen 
a los estudiantes la oportunidad de involucrarse en 
actividades investigativas desde etapas tempranas de 
su formación académica. A través de la participación en 
semilleros, los estudiantes pueden adquirir habilidades 
investigativas, además de poder participar en reuniones 
periódicas, discusiones, talleres y proyectos conjuntos. 
También pueden ser un espacio donde los estudiantes 
presenten avances de sus investigaciones, compartan 
conocimientos y reciban retroalimentación de sus 
pares y profesores. Estos grupos son una herramienta 
importante para fomentar la cultura investigativa 
en las instituciones educativas y para motivar a los 
estudiantes a explorar y contribuir al avance del 
conocimiento en diversas disciplinas (39,40).

3. Apoyo a las sociedades científicas estudiantiles: 
Estas organizaciones, con varios años de existencia 
en algunas escuelas de Medicina, reúnen alumnos 
motivados por la investigación con el propósito de 
expandir sus capacidades, por lo cual se organizan con 
este fin. La eficacia de estas sociedades se refleja en la 
cantidad de publicaciones asociadas a sus miembros (41). 
Asimismo, es evidente en la evolución de los antiguos 
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estudiantes hacia roles de investigadores y profesores 
universitarios, con una presencia constante en revistas 
de gran impacto (42-44).

4. Vinculación con investigadores y profesores: 
Actuar como asistentes o ayudantes de investigación 
permite a los estudiantes aprender de profesionales 
experimentados, ya que adquieren habilidades 
prácticas y conocimientos específicos del área de 
investigación (45).

LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA Y LOS INSTITUTOS DE 
INVESTIGACIÓN

La investigación científica es el proceso metódico y 
sistemático que permite generar nuevo conocimiento en 
aras de contribuir al desarrollo del país. La universidad 
cumple este rol a través de los institutos o centros 
universitarios de investigación. Estos ostentan la misión 
vital de ser los generadores primarios de conocimiento 
innovador, constituyendo así el epicentro de la actividad 
investigadora en la universidad.

Dicho de otra manera, los institutos de investigación, 
junto con los programas de doctorado y maestría, son 
responsables de la investigación científica de una escuela 
de las ciencias de la salud.  Su eficacia y aporte se reflejan 
principalmente mediante la publicación de los resultados 
de las investigaciones realizadas en revistas científicas de 
prestigio y en eventos de alto nivel (Figura 2).

Dentro de estos institutos, es esencial que los docentes 
investigadores se desempeñen como profesores a tiempo 
completo, de esta manera, se garantizará que su dedicación 
sea de preferencia por las actividades de investigación. De 

acuerdo con la Ley 30220, la carga horaria para actividades 
docentes debe ser de un solo curso al año (46). Cabe señalar 
que no debería exceder de 10 horas a la semana. 

La integración de estos docentes investigadores con 
programas académicos de posgrado, como maestrías y 
doctorados, fomenta una sinergia fructífera, aunque 
esto podría restringir su interacción con estudiantes de 
pregrado, lo que generaría un potencial distanciamiento 
con esta población estudiantil (47).

No obstante, existe una valiosa oportunidad para que 
los institutos integren a los estudiantes de pregrado en 
proyectos investigativos. Esta inclusión no solo amplifica 
la experiencia académica de estos jóvenes, sino que 
también robustece la comunidad investigadora dentro de 
la institución.

Es indiscutible que la investigación implica gastos 
considerables, y la búsqueda de investigación de alta calidad 
suele demandar inversiones sustanciales en términos de 
recursos, adquisiciones y el mantenimiento de equipos (48). 
Lamentablemente, las universidades latinoamericanas, a 
menudo, no suelen tener la capacidad para cubrir estos 
costos.  Por ende, resulta esencial que la investigación a 
este nivel cuente con el respaldo de entidades externas, 
como Concytec, organizaciones no gubernamentales 
(ONG) y el sector privado, entre otros actores clave (49). A 
pesar de la falta de datos específicos sobre universidades 
privadas, es relevante destacar que la colaboración entre 
las universidades públicas y el sector productivo a menudo 
presenta limitaciones (50). En este contexto, los líderes de 
los institutos también deben asumir la responsabilidad de 
buscar fuentes de financiamiento externo para el avance 
de los proyectos.
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Figura 2. La investigación en los institutos de investigación y en el posgrado. La investigación científica genera conocimiento a cargo 
de los institutos de investigación y de los programas de maestría y doctorado. La investigación formativa funciona como estrategia de 
enseñanza en los programas de Segunda Especialidad y sus productos académicos.
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LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA, EL POSGRADO Y LAS TESIS 

Las investigaciones realizadas en las escuelas de las ciencias 
de la salud tienen diversos productos según sus metas. 
Cabe resaltar que en el ámbito educativo de posgrado, en 
las unidades de maestrías y doctorados, se debe realizar 
investigación científica para generar conocimiento, lo cual 
se materializa mediante la sustentación de las tesis de 
dichos programas, así como por la publicación de artículos 
científicos y libros (Figura 2).  Estos trabajos deben cumplir 
rigurosamente con las directrices de la metodología y 
comunicación científica. 

Las tesis doctorales deben engendrar nuevos conocimientos, 
básicos o aplicados, con relevancia científica y repercusión 
social. Los problemas que aborden pueden ser tanto 
originales como ya tratados por otros autores, pero 
deben ser explorados con una mayor profundidad, de tal 
manera que generen un impacto significativo dentro de 
la comunidad científica. Por la calidad del conocimiento 
obtenido, deberían ser fuentes de consulta de otros 
investigadores y académicos como de las autoridades 
gubernamentales (51). 

Las tesis de maestría, bajo el mismo razonamiento, deben 
aportar nuevo conocimiento a la vez que evidencian la 
capacidad investigadora adquirida por el candidato en 
su disciplina. Deben ser metodológicamente rigurosas, 
explorar tópicos novedosos y relevantes de la especialidad, 
con profundidad en la discusión y con conclusiones 
aplicables en la práctica. Todo esto favorecerá el aumento 
del conocimiento en la disciplina de investigación.

Es fundamental que estas investigaciones se difundan 
de manera adecuada, y en este aspecto, las directrices 
institucionales para su publicación en revistas de prestigio 
son cruciales. El número de artículos y tesis sustentadas es 
un reflejo de la excelencia académica de los programas de 
posgrado (52). 

Los trabajos académicos se orientan a enriquecer las 
competencias profesionales del futuro especialista en 
un campo determinado. A diferencia del doctorado y la 
maestría, estos programas de especialización no persiguen 
formar investigadores ni generar nuevo conocimiento, 
más bien, están en la línea de desarrollar el pensamiento 
crítico y la capacidad investigativa en el alumno mediante 
la elaboración de trabajos académicos que incluyen 
elaboración de proyectos de investigación, tesinas o 
monografías, presentación o exposición de casos clínicos 
o ejecución de investigaciones originales. De esa forma, 
el producto de la investigación en la segunda especialidad 
está ligado a la IF (Figura 2).

De otro lado, las tesinas, que se desarrollan en el marco de 

la IF, deben ser investigaciones que reflejan un compromiso 
metodológico, pero sin la rigurosidad requerida ni la 
profundidad en la revisión teórica, usualmente de menor 
complejidad que la exigida en las tesis (53).

La tesis para optar el título profesional es el documento 
académico donde el alumno de pregrado plasma una 
investigación realizada en la que demuestra su capacidad 
investigativa. Por ello, constituye en sí un ejercicio 
formativo, razón por la que está inmersa dentro de la IF, y, 
a pesar de que el objetivo no pretende una investigación 
con carácter innovador, las que sí lo poseen pueden ser 
aptas para ser publicadas como artículos científicos.

La publicación de las tesis para título profesional y 
de algunos trabajos académicos en revistas indexadas 
es recomendada cuando cumplen con los criterios de 
excelencia metodológica. De hecho, un escaso 4,5 % 
de las tesis de pregrado han sido publicadas (54). En un 
reciente estudio se concluye que las barreras para la 
publicación fueron no conocer el procedimiento para 
realizar la publicación y la falta de acceso a asesores 
con experiencia en investigación (55,56). Los desafíos 
en la calidad de algunas investigaciones emergen de 
deficiencias en la formación de los estudiantes y en la 
experiencia de los asesores (57-59). A pesar de ello, ha 
habido avances significativos recientemente, pero que 
no llegan a ser óptimos (60,61).

Ante la aparición del requisito de llevar a cabo 
investigaciones, tanto para los estudiantes de pregrado para 
poder graduarse como para los profesores para mantener 
sus posiciones, ha emergido una serie de comportamientos 
de dudosa ética y legalidad. Esta situación ha fomentado 
la propagación de una cultura del "publicar o morir", que 
puede desencadenar prácticas científicas insatisfactorias, 
tales como cuestionamientos en la autoría, publicaciones 
redundantes, actos de plagio y  la aparición de revistas 
predatorias (62).

ROL DE LOS PROFESORES 

En las universidades de América Latina, se distinguen 
dos categorías de profesores: los investigadores y los 
formadores (3) (Figura 3):

1. Investigadores: Personas que se dedican de manera 
casi exclusiva a la investigación y que forman parte de 
los institutos de investigación. Según las regulaciones 
vigentes, a estos profesores se les asigna un número 
limitado de horas docentes; a menudo solo dictan un 
curso por año académico. Este esquema se basa en la 
premisa de que más horas de docencia reducirían su 
tiempo para la investigación. Además, la evaluación de 
su rendimiento suele centrarse en el número y calidad 
de sus publicaciones. A este grupo de profesores se 
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les puede considerar como “investigadores clínicos” 
si realizan labor asistencial e investigación clínica; 
“científicos clínicos” son los médicos asistenciales 
que realizan investigaciones en laboratorio, y 
“médicos-científicos”, quienes no realizan actividad 
asistencial y solo se dedican a la investigación (63).

2. Formadores o educadores: Profesionales encargados 
de la formación profesional. Su desempeño puede darse 
en ciencias básicas o en clínica. También investigan 
y publican; consiguen un mayor aprendizaje en sus 
alumnos, por lo que se les exige realizar investigaciones 
como requisito para mantener su posición académica (64). 

No obstante, enfrentan desafíos al tener menos tiempo 
y recursos disponibles para llevar a cabo investigaciones, 
en comparación con los docentes investigadores, debido 
a restricciones estructurales y organizativas de las 
instituciones educativas. Suelen enfrentar una doble 
evaluación: por su habilidad para enseñar, a través 
de encuestas de estudiantes, y por sus contribuciones 
a la investigación, a través de las publicaciones. Los 
“investigadores clínicos” pueden formar parte de este 
grupo. 

En el siglo XXI, los profesores formadores deben demostrar 
competencia en varias áreas, como la pedagogía, la gestión 
educativa y la investigación. Esta última se manifiesta de 
diversas maneras:

a. Investigación formativa en pregrado: Deben manejar 
todas las modalidades de la IF, aplicar metodologías 
de investigación para revisar literatura científica, 
identificar problemas de investigación y guiar a los 
estudiantes en el diseño, ejecución y elaboración de 
informes de investigación.

b. Asesoramiento en investigación: Actúan como 
mentores y forman parte de comités que supervisan 
el diseño y desarrollo de proyectos de investigación, 
tanto en niveles de pregrado como de posgrado, que a 
menudo culminan en tesis o trabajos académicos.

c. Investigación propia: Realizan investigaciones 
alineadas con las líneas de investigación de la escuela 
o institución prestadora de servicios de salud, por 
lo tanto, contribuyen a la generación de nuevo 
conocimiento en su especialidad. 

Por consiguiente, ser un docente en una escuela de 
ciencias de la salud en el siglo XXI requiere un conjunto 
de habilidades y competencias docentes, clínicas e 
investigativas que las aplica desde la formación del 
profesional en el pregrado, pasando por el asesoramiento 
en proyectos de investigación, hasta la realización de 
investigaciones propias. El rol del profesor es fundamental 
para avanzar y difundir conocimiento en su campo.

Figura 3. Rol de los profesores universitarios en la investigación en las escuelas de las ciencias de la salud

CONCLUSIONES

La investigación en las escuelas de ciencias de la salud no 
solo es una actividad esencial, sino también trascendental 
y obligatoria. Cumple un papel crucial en la preparación 
de profesionales altamente competentes, capaces de 
abordar los desafíos en el ámbito de la salud, y contribuye 
activamente a la generación y difusión de conocimiento para 

el bienestar de la sociedad. Los institutos de investigación, 
así como los programas de posgrado en forma de maestrías 
y doctorados, desempeñan un rol fundamental al fomentar 
la generación de conocimientos innovadores. 

La formación para la investigación, integrada con la 
investigación formativa, desempeña un papel clave al 
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moldear las habilidades investigativas de los estudiantes. 
Esta formación se complementa de manera efectiva con 
la participación de alumnos entusiastas en las actividades 
extraprogramáticas, donde se puede nutrir aún más su 
interés por la investigación. Todo este proceso se lleva a 
cabo por profesores con habilidades en investigación, que 
desempeñan un rol fundamental en guiar y respaldar el 
crecimiento de los estudiantes en su futura profesión y como 
investigadores a la vez que también desarrollan sus propias 
investigaciones. Finalmente, una gestión universitaria 
sólida establece las normativas necesarias para supervisar 
y regular cada etapa de este proceso investigativo que se 
materializará con las publicaciones científicas realizadas. 
En síntesis, la investigación en el ámbito de las ciencias de 
la salud va más allá de ser un simple componente. Es un 
elemento trascendente que modela la educación, impulsa 
la innovación y enriquece la sociedad. A través de institutos 
de investigación, programas de posgrado, formación para 
la investigación, investigación formativa, actividades 
extraprogramáticas y liderazgo de profesores, se fomenta 
un ambiente donde la investigación no solo se valora, sino 
que se integra plenamente en la experiencia educativa.
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